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Amalló (D. Francisco). 
Caamaño (D. Angel). 
Carmena y Millán (D. Luis). 
Domínguez (D. José). 
Estrañi (Di José). 
Infante (D. Lamberto). 
Jiménez (D. Ernesto). 
López Silva (D. José). 
Martos Jiménez (D. Juan). 
Mayorga (D. Ventura). 

Mínguez (D. Federico). 
Mora (D. José). 
Peña y Goñi (D. Antonio), 
Rebollo (D. Eduardo). 
Reinante (D. Manuel), 
Rodríguez Chaves (D. Angel), 
Rodríguez (D. José), 
Ros (D, Vicente), 
Sánchez de Neira (D. José), 
Sánchez de Neira (D. Gonzalo). 

Sentimientos. 
Sobaquillo. 
Soriano (D. Manuel), 
Tabeada (D. Luis). 
Thebüssen (Doctor). 
Todo y Herrero (D. Mariano del) 
Vázquez (D, José). 
Vázquez (D. Leópoldo), 
Yrayzoz (D. Fiacro). 
Yufera García (Francisco), 

S U M A R I O 
TEXTO: Pronósticbs taurinos, por Mariano del Todo y Herrero.—A Juan Jimé­

nez (el Ecijano), por Aniceto Gutiérrez.—Los perros y la media luna, por El 
Niño de Dios,—Imparcialidad, por Angel R. Chaves.—Toros en Barcelona.— 
Lances teatrales, por M. Reinante.—Noticias.—Telegramas,—Corrida de novi­
llos verificada el di '̂22 de Julio de 1888. 

GRABADOS: Fernando Riaza (Rigores).—Apuntes para la historia: Felipe Gar. 
cía.—Los teatros. 

PRONÓSTICOS TAURINOS 

^ytVajnUNQXJE parezca lo contrario, La Correspondencia de Es-
^ r t m J Paña es el periódico más guasón que se publica en 

J í y ^ L , Cuando la toma con una persona, no parece sino 
que se propone gastar su nombre en fuerza de usarlo, ó ha­
cerla antipática á media humanidad. 

Ahora está en turno pará aburrir á los que buscan noticias 
el célebre astrónomo D. Mariano Herrera. 

No pasa día, ó por mejor decir noche., en que el célebre as­
trónomo, por conducto del periódico noticiero, no nos anuncie 
•alguna calamidad atmosférica. 

Y como quiera que los astros están muy distantes para pres­
tarse á un detenido estudio por más que se les explore con 
lentes de aumento, de aquí que puedan mentir impunemente 
muchas veces, por aquello de que 

El mentir de las estrellas 
es muy seguro mentir!, 
porque nadie lia de subir 
á preguntárselo á ellas; 

y de que los célebres astrónomos se equivoquen con lamenta­
ble frecuencia. 

Ello es que desde que empezó el año no ha habido semana 
sin que el Sr. Herrera y el eco imparcial, en colaboración, ha­
yan dejado de asustarnos ante la perspectiva de algún ciclón. 
¡Cómo si los ciclones estuviesen ahí , detrás de la pueita! ^ 

Esto no puede por menos de granjearles muchas enemista­
des. A nadie se le ocurre más que á ellos pronosticar, en el 
país clásico del espléndido sol y del buen tiempo, un año en­
tero de borrascas y nublados; y precisamente cuando, para 
hacerles quedar mal, el actual verano ha sido hasta ahora de 
lo más agradable que hemos disfrutado. 

Además que los españoles de ambos sexos tenemos muy 
buena intuición astronómica, y casi, casi me atrevo á asegurar 
que, sin mirar el cielo con anteojo, habrá pastores, labradores 
y demás gente del campo que dejarían tamañito al buen za­
ragozano, 

Y en las ciudades mismas recordamos m i l veces haber oído 
decir á algún amigo después de mirar al astro de la noche: 

—¡Caramba! Ha entrado la luna en creciente. M i señora 
dará á luz de un día á otro. 

Y dicho y hecho. A las pocas horas el amigó nos ha ofrecido 
un nuevo servidor. 

Muchos más ejemplos pudiéramos citar en comprobación 
de que somos tan astrónomos como flamencos; pero renuncia­
mos á la enumeración de los mismos, y en vista de los fiascos 
obtenidos últ imamente por la ciencia antedicha, vamos á ejer­
citarla también nosotros (la ignorancia es muy atrevida) va­
ticinando varios sucesos á no largo plazo, y en una esfera 
mucho más del agrado de la gente alegre, que no nos atraerá 

ojerizas de nadie, n i atentará á la alteración del sisteáia ner­
vioso de las personas delicadas. 

Allá van, pues, unos cuantos pronósticos taurinos ;que, sin 
anunciarse en La Correspondencia, habrán de realizarse; ¡vaya 
si se realizarán! antes de que termine el a ñ o taurómaco-bi­
siesto que tenemos la dicha de disfrutar. 

En los meses de Julio y Agosto se celebrarán novilladas. 
En Septiembre volverán á verificarse corridas de toros. 
Siguiendo el mismo régimen planetario ó empresario que 

hasta aquí, el barómetro, ó sea la taquilla, descenderá notable­
mente y el frío (del priblico) se dejará sentir con intensidad. 

Se correrán toros de varias antiguas ó acreditadas ganade- I 
rías, no obstante, lo cual algunos de ellos llevarán fuego, va- f 
rios traerán pocos cuernos y otros resultarán bueyes. 

Estos toros serán en general m u j mal picados, puesto que I 
recibirán el castigo en los bajos, sacará alguno la garrocha f 
envainada en la piel y matarán bastantes caballos, porque | 
los picadores no se tomarán l á molestia dé librarlos. , 

Los banderilleros pondrán muy buenos pares de rehiletes, I 
pondrán otros muy malos y dejarán bastantes en e l suelo. 

De los espadas, Lagartijo, que toreará en algunas corridas, | 
arrancará palmas, si no con el estoque, con la capa y la mu- I 
leta, y es casi seguro que no le, cogerá ningún toro. • 

Currito, aficionado al baile, se arrancará ÔT el jaleo, los pa- I 
naderos y otras variedades del suelo andalúz. 

Hermosilla y Lagartija volverán la fila., 
Guerrita seguirá en pos del descubrimiento del movimiento I 

continuo. 
Cara-ancha conservará, sobre poco más o menoS j las mismas I 

carnes. 
E l Espartero se despegará los toros c o n e l c u é r p o , manejará I 

con destreza la muleta y pinchará abundantemente. 
Valentín Martín no volverá á pescar una tarde como la I 

del 7 de Julio. 
Es posible que aparezca algún nuevo astro en el horizonte I 

taurómaco; pero su brillo no eclipsará e l de los demás ya co- I 
nocidos. 

Y, por último, allá para el mes de Diciembre no se acor-1 
dará nadie de cuernos, más que algunos maridos bonachones, i 
lidiados en pleno invierno por sus respectivas, costillas.. 

H é ahí los pronósticos taurinos que lanzamos á l a publici- i 
dad desde E L TOKEO CÓMICO, como e l otro astrónomo los 
lanza desde La Correspondencia. 

E l transcurso del tiempo demostrará quién acierta mejor, si 
el célebre zaragozano D, Mariano Herrera ó 

MARIANO DEL TODO Y HERRERO. 

A JUAN JIMÉNEZ ( E L EGIJANO) 
SONETO 

Toreando te v i por vez primera 
en unión de Cacheta una corrida, 
y esa tarde sufriste una cogida 
por no saber vaciar bien á la fiera. 

J-iuégo por vez segunda, y por tercera, 
después de haber curado de la herida, 
te he visto vaciar bien y dar salida 
á los toros con mano más certera. 

Hoy de tí has retirado la ignorancia, 
y como Cayetano y Chiclanero 
lidias reses, cogiendo en abundancia 

palmas, con que te obsequia el mundo entero; 
y por tu aplomo, arrojo y elegancia 
no dudo que serás un buen torero. 

ANICETO GUTIÉRREZ. 


